

[image: Image]




Propuestas metodológicas
para
profesores reflexivos


CÓMO TRABAJAR
CON LA DIVERSIDAD DEL AULA


Mercedes Blanchard
M.ª Dolores Muzás


NARCEA, S. A. DE EDICIONES
MADRID




Introducción


Nuestra experiencia de trabajo como asesoras de claustros muy diversos nos ha ido demostrando que sólo desde la reflexión compartida y analizada, es decir, sólo desde la construcción colectiva, podemos ir dando respuesta a las nuevas demandas educativas. Por eso, ofrecemos un trabajo de carácter interactivo que pretendemos que sea un instrumento para que los equipos docentes puedan hacer un camino de reflexión que favorezca la innovación dentro de su centro escolar y de su aula.


Presentamos, por tanto, la síntesis de una experiencia con los ingredientes que aquí se exponen y que en cada realidad se han ido desarrollando de manera bien diversa, pero siempre con un denominador común: los planteamientos teóricos y de asesoramiento, al contacto con cada institución educativa, han dado como resultado distintas experiencias de innovación.


Hablar de innovación, de mejora continua en una escuela supone que el profesorado entra en esta dinámica de reflexión, desde las experiencias que vive y proponiendo alternativas para educar a sus alum-nos en la búsqueda de su propia identidad y en la responsabilidad social. Esto hace que el profesional se sienta vivo, con posibilidad de seguir progresando y aportando con su trabajo al ámbito educativo.


La innovación educativa para dar respuesta a nuestros alumnos no nos va a venir de fuera, de la mano de una charla maravillosa o del convencimiento de alguien que esté en otra realidad, aunque sabemos que esto ayuda, sino por el camino de la reflexión sobre la propia práctica, y por el trabajo con el resto del profesorado; si bien es verdad que también con la ayuda de profesionales que favorezcan el diálogo teoría-práctica. La tarea del profesor sólo puede mejorar en ese diálogo de la práctica y la teoría que la fundamenta, con las aportaciones que vienen de otras prácticas, que tienen detrás otras fundamentaciones teóricas, con las que dialoga y se atreve así a hacer sus propias propuestas.


Sólo así nuestra tarea tiene sentido porque entramos en un modo nuevo de abordarla. No seremos quienes llevamos a la práctica lo que otros piensan, sino que seremos, realmente, aquellos profesionales capaces de ir haciendo y pensando lo que hacemos y cómo lo hacemos.


Esto exige que la tarea educativa no se conciba ya en solitario sino con la inestimable ayuda de nuestros compañeros de trabajo, con quienes es preciso realizar una tarea de construcción colectiva de la teoría y de la práctica educativa. Al mismo tiempo colaboraremos para que el resto de la sociedad, a la que aparentemente no le toca de cerca el fenómeno educativo, pero que está educando o deseducando con sus decisiones, se ponga en la dirección de la formación de una persona solidaria, tolerante, democrática y comprometida con el avance de aquello que nos haga más humanos, más personas.


Además, poder compartir con otros profesores de forma abierta estas preocupaciones, sobre qué y cómo aprenden nuestros alumnos, puede ayudarnos a introducir nuevas estrategias, aquellas que han sido útiles con este alumno o con aquel grupo.


Pensemos por un momento cuál es nuestra preocupación cada mañana al empezar el trabajo. Probablemente, estará relacionada con «si llevo o no preparados los materiales», «cómo voy a dar la clase», «qué temas y actividades voy a desarrollar». En definitiva, el profesor y su preocupación por «dar clase» queda en primer término. Sin embargo, esto no tendrá ningún valor si no se da la situación de que el alumno se involucre y realice su proceso de aprendizaje. La preocupación por «qué y cómo aprenderán hoy mis alumnos, qué pasará por sus cabezas, qué preocupaciones e intereses tendrán que les favorezca o dificulte el trabajo en el aula», hace que varíe el objeto de nuestra preocupación y que cambie el modo de abordar nuestro modo de trabajar como profesores.


Una segunda convicción de la que partimos es que: «se aprende más en la crisis». Si no hay crisis, no hay cambio, porque nada se nos pone en cuestión. Se da esa crisis cuando los destinatarios, nuestros alumnos, con sus comportamientos, con sus modos de aprender, nos devuelven que hay que poner algo en revisión, y nosotros entendemos y acogemos ese mensaje. O cuando nosotros mismos llegamos a sentir que no tenemos todos los recursos que necesitamos para plantear una enseñanza que dé respuesta a nuestros alumnos.


¿Qué debe cambiar?: ¿nuestras teorías?, ¿nuestras prácticas?, ¿nuestro modo de interaccionar con los alumnos para buscar de forma con-junta lo que sucede?, ¿nuestros modos de trabajar en equipo con otros profesionales? En ningún caso, la respuesta es única, sino que unas nos van a llevar a otras.


Tenemos entre manos una tarea que podemos volver a definir, estableciendo hipótesis de trabajo, recogiendo datos de forma sistemática, analizando a la luz de nuevas teorías y sacando nuestras propias conclusiones para ir introduciendo cambios que habrá que volver a someter a nuevos análisis. Es decir, tenemos que trabajar como profesores reflexivos en procesos de investigación que nos planteemos con otros compañeros, formando equipos de trabajo para la mejora de la tarea educativa.


Educar se convierte así en una aventura, en un acto creativo en el que podemos poner toda nuestra motivación educadora y nuestras mejores energías.


Existe todavía una tercera convicción: esta tarea necesita de la ayuda de mediadores o asesores que trabajen en colaboración con los centros escolares, formulando procesos que respondan a las necesidades detectadas por los propios equipos educativos. Éstos tendrán que ser concebidos como acciones encadenadas que comienzan con la incidencia en un aspecto concreto, y que permiten ir provocando otros cambios en espiral.


Ofrecemos aquí claves para el análisis del propio trabajo y buenas prácticas ya experimentadas, que han sido desarrolladas con diversos claustros desde el asesoramiento cercano y continuado a lo largo de varios años.


El día a día en el aula es muy exigente y cabe el peligro de que los docentes se agoten en su propia práctica, por lo que entendemos que es vital contar con algunas ayudas que apoyen el análisis y la reflexión, porque mientras no entremos en la reflexión de las razones por las que actuamos de una determinada manera, podrán cambiar nuestras prácticas pero, pasado un tiempo, volveremos al punto de partida a modo de boomerang, porque en realidad lo más importante no ha cambiado.


De la misma manera, si sólo nos enriqueciéramos teóricamente, pero la teoría no tocara nuestra práctica, sabríamos más, pero estos conocimientos podrían volverse en contra del cambio, si no diferenciamos claramente entre la argumentación teórica y las consecuencias de ésta en la práctica.


La innovación no se produce automáticamente, ni es la traducción directa de una teoría aprendida; necesita de la interiorización y del diálogo con lo que ya sabemos y hacemos, porque no siempre la práctica debe cambiar. Unas veces se tratará de dotarla de una nueva intencionalidad, de sentido, otras veces debe cambiar pero en revisión permanente para comprobar que varían los planteamientos de fondo: para qué se hace, por qué y cómo.


Nos está tocando en educación vivir momentos difíciles, de cam-bios formales sin sentido de proceso, sin haber sido precedidos de una reflexión y evaluación previa, lo que hace sentir cierta inseguridad a los profesionales de la educación. Sin embargo, hacer un análisis que nos desanime sería hacer un mal análisis, como nos dice la sociología. Más bien, leemos esta situación como un reto y una búsqueda de sus posibilidades de transformación, como inéditos viables. Paulo Freire, en su Pedagogía del oprimido1, habla de la búsqueda de inéditos viables como aquello que está un paso más acá de la utopía y un paso más allá de la realidad. Ahí es donde nos situamos y entendemos que debe situarse el educador.


El libro consta de seis capítulos donde van apareciendo la teoría y la práctica enganchadas, porque ambas son las dos caras de una misma moneda que muchas veces las miramos en distintos momentos, por separado, como si fueran caminos en distinta dirección, e incluso los nombramos como algo incompatible. Sin embargo, entendemos la teoría como la reflexión sobre la práctica, su iluminación, formalización y a la vez consecuencia, y porque toda práctica (la de cada uno de nosotros, todos nuestros hechos…) tiene detrás planteamientos de fondo, a veces coherentes, otros contradictorios, pero que están. Otra cosa es que no los hayamos concienciado o explicitado. Para el profesorado, cuya tarea está tan urgida por la práctica, entendemos que es vital generar espacios para este diálogo con los planteamientos teóricos.


El primer capítulo formula algunos enfoques que marcan interrogantes y propuestas de fondo que nos hacen reflexionar y preguntarnos hacia dónde vamos con nuestra tarea educativa y quiénes son los verdaderos protagonistas de esta apasionante tarea.


En el capítulo segundo, desde los presupuestos de esta nueva Sociedad del Conocimiento, nos planteamos la necesidad de echar una mirada al interior del alumno: qué pasa por sus mentes y qué pasa en sus emociones, porque ambos aspectos debemos ponerlos a favor de su crecimiento y maduración.
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En el capítulo tercero se ofrecen algunas claves que orientan la respuesta al alumnado del siglo XXI, que se concreta en la Programación, entendida como la sistematización y organización del proceso de enseñanza-aprendizaje. Y para que esto se haga verdad en la institución educativa y se convierta en motor de la innovación, señalamos algunas condiciones que favorecen la mejora continua, como son el análisis de la práctica, el trabajo en equipo y el asesoramiento.


En los capítulos cuarto, quinto y sexto se presentan estrategias organizativas y metodológicas concretas, que permiten la atención diversificada de los alumnos de cada aula. Compartimos prácticas experimentadas en las que se ha llevado a cabo una tarea de asesoramiento.


Como ya hemos señalado, intentamos que éste sea un libro para leerlo de forma interactiva, teniendo al lado un bloc de notas y haciendo una lectura reflexiva, primero de forma individual para después poderlo compartir con un grupo de trabajo:




1. ¿Cuáles son nuestros planteamientos educativos? Lo verdaderamente importante es que, al hilo de nuestros enfoques teóricos, cada uno vaya definiendo los suyos, mejor antes de leer la primera parte que después.


2. ¿Cuáles son nuestras formas de hacer en el centro escolar y en el aula? Es fundamental que durante la lectura, vayamos dejando constancia de lo que ya hacemos.


3. ¿Qué asesoramiento puede conducirnos como institución educativa a una dinámica de innovación? ¿Qué cambios hemos de realizar?





Éste es un libro vivo que cada profesor y cada equipo puede continuar, poniendo por escrito el diálogo entre la teoría y la práctica que ha de provocar toda experiencia educativa y, sin duda, esa reflexión servirá a otros para seguir reflexionando y buscar respuestas para su realidad concreta.


Nuestro agradecimiento a tantos profesionales y equipos, con quienes hemos podido reflexionar y cuyas experiencias planteadas, diseñadas, evaluadas y disfrutadas con los equipos directivos y claustros, nos dan razones más que suficientes para seguir pensando que es posible contribuir al crecimiento de la persona, al desarrollo de todas sus dimensiones, no llenando cabezas sino encendiendo fuegos, es decir, educando personas apasionadas y comprometidas con la realidad y con los otros.




1. En educación, ¿quién es el protagonista?


¿Con qué tipo de educador me identifico?


¿Qué hay detrás de nuestras actuaciones educativas? ¿Por qué hacemos las cosas de una determinada manera y no de otra? ¿Hacia dónde vamos con nuestra tarea? ¿Qué pretendemos?


Detrás de nuestras acciones, de nuestras convicciones, hay teorías elaboradas por nosotros, o recibidas, a través del estudio y de la reflexión, más o menos rígidas o flexibles, en una sola dirección o capaces de recoger lo que de positivo tienen unas y otras tendencias. Reconocer cuál es el telón de fondo de nuestras actuaciones nos permitirá analizarlas, manejarlas y ser más dueños de ellas. Descubrir las finalidades y motivaciones de nuestro hacer, sin duda, nos hará más flexibles, más libres y con ese análisis seremos más capaces de comprender su funcionamiento y de introducir cambios cuando convenga.


Comenzamos haciendo algunas reflexiones en torno al sentido y objetivos de nuestra acción educativa: ¿Para qué enseñamos? ¿Qué está en el punto de mira de nuestra tarea? ¿Qué nueva educación y qué nuevo educador están emergiendo?


En segundo lugar, dirigimos la mirada hacia el interior de los alumnos, cómo aprenden (Feuerstein, Gardner, Goleman) o qué mecanismos utilizan para pensar, atendiendo no sólo a las respuestas que dan, sino a todo el proceso anterior. Qué recogen y cómo, qué son capaces de hacer con la información, cómo la procesan y cómo ampliar esas capacidades para que sus aprendizajes sean más ricos, más profundos y más duraderos.


En tercer lugar, subrayamos la necesidad de que esta constante innovación y mejora que ya no podemos abandonar, sea consecuencia del análisis de nuestra práctica, en un movimiento circular de acciónreflexión-acción, que necesitamos hacer con otros profesionales.
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No creemos en la lectura o en la escucha pasiva, sino en la reflexión y construcción realizada al hilo de la propia tarea, en el propio proceso, poniendo en diálogo la teoría de la que partimos con la práctica que llevamos a cabo. Por ello, antes de comenzar a leer la primera parte, conviene contestar a las siguientes preguntas.


I. Reflexión individual




1. ¿Puede señalar algunos cambios que estamos viviendo en nuestra sociedad y que tienen consecuencias educativas? Cuáles y qué consecuencias.


2. Formular algunos de los cambios que se están dando en el mundo de la educación y en qué medida ayudan o perjudican.


3. Explicitar al menos cuatro de las finalidades que como educador tiene cuando enseña.


4. ¿Qué alumnos cree que merecen su atención y todo el esfuerzo que pone?


5. ¿Qué cosas le preocupan además de que sus alumnos acaben sabiendo contenidos académicos, y cómo lo trabaja?





II. Poner en común, con el equipo, las respuestas a estas cuestiones


Organizar un contraste de opiniones con el equipo de trabajo y deducir en qué aspectos se está más de acuerdo y en dónde se ponen las diferencias.


Una vez contestadas estas preguntas, se puede comenzar a poner en diálogo la propia experiencia profesional con lo que, a continuación, se plantea. Estar de acuerdo o en desacuerdo no es lo importante, sino que esta actitud de diálogo es lo que nos hace reflexionar y seguir buscando. Éste es un libro abierto que puede seguir siendo escrito por cada uno.





Para qué enseñamos


¿Para qué aprenden nuestros alumnos? ¿Cuáles son nuestras motivaciones como profesores? ¿Tiene que ver algo lo primero con lo segundo?


Una mirada a la realidad nos lleva a descubrir muchas posibilidades y grandes retos. A la vez echamos en falta que los procesos educativos se encaminen consciente y formalmente a favorecer el desarrollo de la identidad personal y social de nuestros alumnos, y que las competencias que enseñamos permitan aprender a vivir, a desarrollar las capacidades más plenamente humanas, a ponerlas al servicio de esta sociedad, haciendo posible una convivencia democrática, pacífica y solidaria entre los habitantes de esta aldea planetaria.


En los últimos años se está desarrollando con gran fuerza en los ambientes escolares el tema de la resolución de conflictos que for-man parte de nuestra vida diaria; pero ¿nos preocupa de igual manera, y en primer término, el desarrollo de la identidad de nuestros alumnos o el tema de las relaciones? Tanto el primero como el segundo son en numerosas ocasiones la razón del conflicto. ¿Qué educación puede existir si no respondemos a las grandes cuestiones humanas, quién soy yo y quién es ese otro que va a entrar en relación conmigo?


Si esto no forma parte de las finalidades educativas, creemos que hemos fracasado como educadores, porque las finalidades académicocompetitivas en la escuela no pueden marginar, ni siquiera dejar en segundo término, esas otras dimensiones que hacen que todos nuestros alumnos lleguen a ser personas felices, integradas y comprometidas con la realidad social. Nos preguntamos, entonces ¿para qué aprenden nuestros alumnos?


Creemos estar viviendo un momento privilegiado en donde se han abierto caminos para que podamos dar respuesta educativa introduciendo cambios tanto en lo que debemos enseñar como en los modos de enseñarlo.


Sólo con echar una mirada a nuestra realidad vemos que la característica de una sociedad en constante cambio hace que lo que se enseñaba ayer, hoy sea menos eficaz o incluso haya caducado. Felizmente, las nuevas formulaciones de qué aprender en términos de competencias a adquirir y/o de capacidades a desarrollar, nos han puesto en otra clave en donde se pretende que los aprendizajes de nuestros alumnos desarrollen capacidades más globales y plurifuncionales.


Dice Zalaquett2 en el Primer Seminario Internacional de Educación:




«¿Qué deberíamos estar haciendo hoy día para preparar a nuestros estudiantes para el siglo XXI?… ¿Qué habilidades necesitarán nuestros jóvenes para tener éxito en ese futuro?… Pudimos agrupar estas unidades en cuatro categorías principales: Interpersonal (características personales que facilitan las relaciones e interacciones entre personas)3, Intrapersonal (cualidades que son intrínsecas a la persona)4, Fundamental (involucra la comprensión y el uso correcto de los elementos académicos básicos)5 y Tecnológico (relativo al conocimiento específico y/o práctico de procesos mecánicos o científicos avanzados)6; y dos categorías centrales: Atributos (características o cualidades estrechamente asociadas con o pertenecientes a la persona) y Habilidades Educativas (de, o relativas a los procesos de Enseñanza formal dentro de las instituciones de enseñanza superior)… Las habilidades más importantes que los estudiantes deberán adquirir incluyen en primer lugar un énfasis en la comunicación eficaz con otros…».





Nuestros modos de enseñar, por tanto, deben ayudar a construir a la persona capaz de identificarse a sí misma y a identificar y comprender lo que hay a su alrededor, personas capaces de soñar y de mirar al futuro, sin que el paso por la escuela suponga la ruptura con su capacidad de admirar, con su deseo de aprender, con su ilusión por alcanzar algo.


Formar personas capaces de crecer y de tener una visión positiva y crítica de su presente y de su futuro podía ser un objetivo educativo de gran alcance, que ayudara a salir de la apatía a tantos adolescentes y jóvenes que ven más las dificultades que las posibilidades que la educación puede ofrecerles.


Algo tiene que cambiar en nuestro modo de mirar a lo educativo y a sus posibilidades para poder formar a la persona capaz de afrontar esta nueva sociedad y de seguir aportando en la dirección de las capacidades plenamente humanas. Este tema del cambio produce temor en alguna parte del profesorado por parecer inabarcable: ¿Hacia donde moverse? ¿Por dónde empezar? Y este mismo temor inmoviliza, incluso nos puede anclar en nuestras posiciones: «esto hemos aprendido, de esto sé» y «a nosotros no nos ha ido tan mal…».


Pero no podemos estar mirando al pasado para educar a quienes son del futuro, ni echar permanentemente mano a lo que nos vino bien a nosotros. Pensemos también que muchos de los que hemos llegado hasta aquí hubiéramos necesitado pocas cosas para aprender (un sistema educativo organizado, bien dispuesto y poco más), pero ¿y los que no han llegado, que han sido muchos?


Para avanzar en todos los órdenes, incluyendo el educativo, es necesario mirar hacia adelante. Cuando vamos conduciendo, utilizamos el retrovisor sólo en ocasiones, para controlar algunos aspectos, pero sería imposible conducir mirando constantemente al retrovisor, porque la mirada tenemos que tenerla puesta en lo que está por delante, en el futuro.


En educación, este principio se nos convierte en urgencia porque nuestro trabajo no se dirige a nosotros mismos, sino a los adolescentes y jóvenes que tenemos ante nosotros. Ellos no son nuestra prolongación ni la prolongación de nuestro mundo: han nacido en otras circunstancias y en otra sociedad distinta a la nuestra. Lo que nosotros hemos vivido no es lo que ellos viven, ni lo que les va a tocar vivir.


Esto nos obliga a reflexionar sobre tres aspectos fundamentales:


• ¿Cuál es en este momento el objetivo de la educación? ¿Qué necesitan nuestros alumnos/as?


Sintetizando con los mismos términos del Informe Delors7:




«Desarrollar unas capacidades, aprender a ser persona, aprender a pensar, aprender a convivir… No vale educar para saber, sino educar para vivir… que incluye el saber pero está más allá… Vivimos en una época de falta de sentido que se difunde rápidamente… quien siente su vida vacía de sentido no solamente es desgraciado sino apenas capaz de sobrevivir… Está claro que esto se reduce finalmente a una cuestión de valores. ¿Existen hoy en nuestra sociedad valores que sean reconocidos por todos? ¿Existen unos valores universales, por consiguiente, comunes a todas las sociedades?».





A la reflexión: «No vale educar para saber, sino educar para vivir… que incluye el saber pero está más allá» y a las preguntas posteriores, es necesario que responda cada equipo educativo para que deduzca prioridades y prepare sus programaciones desde esa clave que no deja de lado lo académico, por supuesto, sino más bien lo llena de sentido.


• ¿Cuál es el papel del profesor?


Las características de la sociedad de la información y la introducción de las Tecnologías de la Información y de la Comunicación hace que empecemos a comprender que en educación lo más importante no es la transmisión de los contenidos académicos, que puede venir por numerosos lados, sino que fundamentalmente se trata de pasar de la información al conocimiento, de ayudar a los alumnos a recoger, discriminar, elaborar, expresar… la información. Esto está obligando a que el profesorado ocupe un nuevo lugar y tenga un nuevo rol.


Una vez más, algo externo a los planteamientos de un modelo educativo va a hacer que las cosas se muevan, porque cada vez vamos viendo con mayor claridad que las Tecnologías de la Información y de la Comunicación nos obligan a pensar que lo que nuestros alumnos necesitan son profesionales que enseñen a ordenar y procesar la información convirtiéndola en conocimiento, a integrarla en la vida, es decir, se necesitan educadores que trabajen desde otras claves distintas, con un rol de mediación que acompañe el proceso que el alumno hace, con la mirada puesta en cómo facilitar que cada alumno realice su aprendizaje. Este papel del profesorado supone una visión centrada en el alumno como persona y en su proceso de maduración, en cómo aprende para poder enseñar, en el desarrollo de todas y cada una de las dimensiones humanas y fundamentalmente en su modo de mirar y situarse ante el mundo.


A veces, el docente, empujado por la experiencia vivida está tan centrado en la enseñanza de los contenidos que le preocupa más esto que disponer escenarios donde se aprendan valores desde los que vaya a resolverse la vida; es decir, lo inmediato y puntual termina siendo más importante que la vida y su sentido. Sin embargo, es urgente la necesidad de educar en actitudes y valores humanísticos capaces de trascender y entrar en lo más verdadero e integrador de la persona.


¿De qué nos sirve formar alumnos que saben muchas cosas, que tienen en su cabeza reglas, normas, definiciones si no tienen lo más importante que son las estrategias que le ayudan a ser una persona capaz de vivir plenamente?


Desde esta concepción, el profesor se convierte en educador que:




— Facilita (facilitador) el acceso al contenido y su integración en la vida.


— Media (mediador) entre el alumno y la realidad y le ofrece claves para comprenderla, asimilarla, asumirla, integrarla…


— Escucha al alumno, dialoga con él y le ofrece pistas y señales de ruta, que le puedan ayudar en medio de las turbulencias de un mundo en perpetuo cambio.







• ¿Qué consecuencias tiene esto para la acción del profesorado?





Los adultos venimos de una experiencia de vida más lineal en la que los caminos estaban más claros. Sabíamos lo que teníamos entre manos y de donde partíamos y a donde teníamos que llegar. Sin embargo, este mundo en constante movimiento exige nuevos modos de enfrentarnos a la vida y nuevos modos de hacer. No sirve que entreguemos a nuestros alumnos manuales de instrucciones con indicaciones muy concretas que si las siguen, llegarán a conseguir lo que se propongan. El suelo no es firme, ni los caminos son tan directos.


El Informe Delors añade: «Educar es proporcionar cartas náuticas y brújulas para navegar en un mundo en perpetua agitación». Necesitamos ofrecérselas al alumnado, y también las necesitamos los educadores para abordar lo educativo en cada contexto y en cada momento. Las imágenes de las cartas de navegación y de la brújula son expresiones de instrumentos que van a necesitar nuestros alumnos, en un mundo donde las cosas no son matemáticamente exactas, donde los caminos no son tan claros, sino a modo de laberintos con múltiples posibilidades, con variados caminos.


Nos resulta normal admitir que vivimos en una sociedad en constante cambio. ¿Qué valor tiene enseñar unos conocimientos estáticos para for-mar a una persona que le va a tocar vivir situaciones difíciles de prever?


Entrar en este análisis, como profesor reflexivo, requiere:




1. Identificar de forma concreta y personalizada quiénes son los destinatarios del trabajo que el educador tiene entre manos.


2. Tomar conciencia, desde un análisis crítico, del modo que cada profesor tiene de llevar a cabo su actuación.


3. Tener claves y patrones de análisis que le ayuden a contrastar su propia práctica.


4. Estar decidido a introducir novedades y mejoras en su realidad profesional.





Este análisis puede realizarse de forma individual, pero sin duda tendrá mayor beneficio para los alumnos, cuando esto pasa a ser el trabajo de un equipo de profesionales que juntos reflexionan y juntos llegan a tomar decisiones.


El nuevo educador


En el concepto de educador, entre la teoría y la práctica, hay una distancia importante; en muchas ocasiones hay que vencer resistencias entre lo que uno ha vivido e interiorizado y lo que desearía llevar a cabo. Sin embargo, muchas veces resulta difícil diferenciar entre lo que se tiene conceptualizado y lo que se hace en la práctica. La práctica interiorizada está presente como una segunda naturaleza y tiende a repetirse. Todos tenemos interiorizados modelos que hemos incorporado como propios a partir de presenciar durante muchas horas cómo enseñaban otros.


Los elementos importantes para que se vaya dando un cambio en la práctica hacia el nuevo modelo de profesor mediador, capaz de poner al alumno como protagonista de su proceso y capaz de trabajar con otros profesionales, son:




— Autorreflexión sobre los modos como uno mismo aprendió mejor.


— Formación que ayude al cambio: de la perspectiva del profesor transmisor al nuevo modelo de profesor mediador.


— Contexto de trabajo en equipo, donde se vivan los beneficios de la reflexión conjunta.


— Nuevo modo de trabajo en el aula reflexionado, diseñado y llevado a la práctica con el contraste de la teoría y el análisis con otros profesionales.





Podemos decir que mediador es aquel que «está en el medio» entre el sujeto y la realidad, para matizar, ayudar, orientar, transmitir, no interceptándola sino dándole claves para que la interprete y utilizando el diálogo como instrumento de relación. Es un difícil equilibrio porque no supone dar todo hecho al sujeto, sino darle la ayuda justa para que pueda construir internamente el aprendizaje. Tampoco es «estar al lado de», yuxtapuesto, sino con una presencia que haga posible lo anteriormente dicho.


La mediación no se da en la escuela solamente, es una realidad en la vida, ya que el contacto del niño con su entorno no se produce de forma directa normalmente, sino que existen agentes que intervienen, manipulan, filtran, seleccionan y, en definitiva, mediatizan este contacto. Esas personas son los padres y madres, los educadores y educadoras, y los iguales. Un ejemplo de esa relación mediadora es la que se da en el desarrollo del lenguaje del bebé cuando el adulto es capaz de situarse a su altura y ponerse a dialogar con él, atribuyendo intención comunicativa a sus todavía incipientes expresiones y creando unos lazos que serán definitivos para la relación posterior.


De esta interacción mediadora hemos de saber valorar el nuevo papel del profesor que incita, impulsa y mira al alumno para descubrir cuál es su momento presente y cuáles son cada uno de los microcambios que se van dando en su interior, lo que dará la pista de cuáles son los posibles pasos a dar.


El estilo de interacción mediadora que proponemos tiene como principal medio para llevarse a cabo la relación profesor-alumno y un instrumento de inestimable valor: el diálogo, basado en el arte de preguntar de modo que ayude al sujeto a sacar a la luz todas sus potencialidades y a realizar procesos de pensamiento personales que le ayuden a crecer. Es un diálogo que se centra en observar el proceso de pensamiento del alumno y así poderle ofrecer las herramientas y estrategias para que él mismo lo pueda modelar. No podemos olvidar que el diálogo es un elemento regulador del propio comportamiento, al hacer posible la elaboración de argumentos que ayudan al alumno a tomar conciencia de lo que vive y piensa, y a ser responsable de sus propios actos.


Una interacción establecida así entre el profesor y los alumnos es determinante para que la acción pedagógica pueda llegar a ser una ayuda real en el proceso de construcción personal.


Para que se dé esta relación mediadora se necesitan unas condiciones previas:




• Que las relaciones se den en un marco de aceptación, de confianza mutua y de respeto.


• Un clima de relaciones afectuosas que contribuya a la seguridad y a formar una autoimagen positiva y realista en el alumno.


• Una intervención que reta a cada uno y le ofrece medios para superarse, le interroga y le hace posible ir en busca de respuestas.


• Que el educador tenga en cuenta las capacidades del alumno para hacerlas avanzar.





Al profesor mediador se le pide capacidad para intervenir de forma intencional, significativa y diferenciada que ayude a realizar un proceso interno en donde el verdadero protagonista es el alumno, y donde el mediador es el andamio, el apoyo, para que el sujeto se vaya construyendo.


Feuerstein, con su teoría sobre la mediación8 realiza una aportación eminentemente singular, señalando las características que debe tener la acción educativa para que pueda ser considerada como mediadora. Estas características necesitarán ser trabajadas, reflexionadas e interiorizadas por el profesor de modo que pasen a ser la forma habitual de actuación. Según Feuerstein son las siguientes:




1. Mediación de la intencionalidad y reciprocidad





Esta mediación es la primera y más importante porque es de donde arranca la comunicación posterior que se da entre el mediador y el alum-no. Consiste en implicar al sujeto en la experiencia de aprendizaje. El mediador selecciona y organiza la información conscientemente, con un determinado objetivo y determina ciertos cambios en la manera de procesar y operar sobre la información, de acuerdo al sujeto que tiene delante. No sólo pone al sujeto frente al estímulo sino que selecciona y organiza la información. Guía y gradúa el proceso adaptándose a las características del sujeto. Consciente de su protagonismo, lo motiva para lograr que se involucre. Para ello, el mediador tendrá claro qué intenta conseguir y establecerá un proceso en el que ayude al sujeto a descubrir cuáles son sus pretensiones y qué objetivos tiene, de forma que capte el interés y provoque su respuesta. A través de preguntas, tratará de hacer descubrir los objetivos de la tarea y asegurará las respuestas activas de los alumnos, les orientará hacia la observación, la selección y la organización de los datos animando sus expectativas de una buena realización de la tarea.




2. Trascendencia





El mediador ayudará a que el sujeto vaya más allá de la necesidad inmediata que originó la tarea o la acción, o más allá de las propias necesidades del alumno. Es importante establecer relaciones de forma que el alumno entienda que la actividad presente le servirá para otras ocasiones de aprendizaje, a relacionar actividades del pasado con el futuro, a reflexionar sobre las situaciones de la vida a través de un mecanismo de generalización y transferencia.


Se trabajará, por tanto, la aplicabilidad de los aprendizajes a otras áreas de contenido, a experiencias de la vida real y a los valores de la vida.


Con sus preguntas creará un nuevo sistema de necesidades que trasciende las actuales, intentará que los aprendizajes trasciendan de lo inmediato y lo instrumental, proyectará los aprendizajes a nuevas situaciones presentes o futuras y perseguirá que el sujeto relacione lo que ya conoce con lo que aprende.




3. Mediación del Significado





El mediador presentará las situaciones de aprendizaje de forma motivadora y relevante para que el sujeto se implique activa y emocionalmente en la tarea. Esta mediación incluye tres requisitos:




— Despertar en el niño el interés por la tarea en sí.


— Discutir con el sujeto acerca de la importancia que tiene dicha tarea.


— Explicarle la finalidad que se persigue con las actividades y con la aplicación de las mismas.





Mediar el significado supone ir a la búsqueda de los razonamientos del sujeto, de la forma lógica en la expresión del pensamiento. Que el alumno busque las razones que existen detrás de unos determinados aprendizajes supone proveerle de una energía básica importante porque liga los aprendizajes a sus motivaciones más profundas. Las cosas, las palabras, tienen siempre un significado más allá del que el niño da por su propia necesidad. Significados e intenciones van íntimamente relacionados. Esto facilita la conexión entre los nuevos conocimientos y los ya existentes, lo que denominamos, siguiendo a Ausubel y a Feuerstein, el aprendizaje significativo.




4. Sentimiento de competencia





Se busca crear en el sujeto la posibilidad de sentirse capaz, de experimentarse competente y así aumentar su autoestima. Está íntimamente ligado a la motivación, lo que es crucial para que se dé el aprendizaje.


El mediador comunica este sentimiento de competencia cuando potencia en el sujeto el sentimiento de que es capaz, haciéndole consciente de lo que aprende, evita las experiencias repetidas de fracaso, fomenta la autoestima positiva, ofrece al sujeto datos sobre sus progresos y sobre todo el proceso que va realizando, le pone en camino de llegar a resolver la tarea o de reconocer sus errores y llegar a realizar la tarea con éxito.


La sanción negativa ante las respuestas erróneas dan a los alumnos un sentimiento progresivo de incapacidad, que puede ayudar a formar expectativas negativas tanto en el niño como en los que le rodean. El objetivo del profesor mediador es despertar en el sujeto un sentimiento de capacidad, reforzado con la posibilidad de dar respuestas acertadas con frecuencia, siempre que la tarea que se le propone esté bien ubicada en su Zona de Desarrollo Próximo.




5. Participación activa y conducta compartida





El mediador se sitúa al lado del sujeto en una búsqueda conjunta para resolver la tarea, orientando y encauzando el aprendizaje. No se trata de que dé la solución de modo inmediato, sino de ayudar a que el alumno utilice su pensamiento de forma propia e independiente. Se trata de pensar juntos acerca de cómo resolver las tareas, de fomentar el diálogo y la escucha activa en la búsqueda. De este modo los sujetos llegan a ser capaces de tener en cuenta las necesidades y puntos de vista de los otros.


El mediador evita la motivación basada en la competitividad, y acepta las aportaciones de los demás como ayuda y no como competencia. Fomenta la interacción entre iguales, regula el sentimiento de compartir de un modo ordenado y dentro de la actividad que se desarrolla, favoreciendo que el alumno explique las respuestas que da y las estrategias que utiliza.




6. Individualización y diferenciación psicológica





Exige que el mediador tenga en cuenta las diferencias individuales y la aceptación de cada sujeto, ya que cada individuo tiene sus propias peculiaridades de desarrollo, sus propias estrategias y su modo de aplicar las operaciones mentales.


Aún cuando se da gran importancia al grupo, por la interacción que se provoca entre iguales, la mediación a cada individuo, según sus características, es un enfoque fundamental. Cada uno tiene sus peculiaridades de desarrollo, sus propias formas de aprender. Hay necesidad de atender la diversidad de intereses, motivaciones y capacidades. Necesidad de evaluar los procesos de forma criterial y no normativa, y respetar los distintos ritmos.


Esta aceptación que contempla las diferencias individuales, los estilos cognitivos de cada sujeto y sus sistemas personales de resolución de las tareas, se desarrolla a través de un seguimiento continuo que facilita adaptarse al ritmo de aprendizaje de cada sujeto y observar los cambios. Esta valoración de cada uno ayudará también a potenciar y apoyar las respuestas divergentes y creativas, de modo que el mediador anime a la formación de un pensamiento independiente y original.




7. Mediación sobre la búsqueda, planificación y logro de objetivos





El mediador ayuda a planificar la conducta para la consecución de la tarea y a establecer objetivos, exigiéndole al sujeto un esfuerzo para conseguirlos. Como consecuencia de esta mediación, se genera en el alumno la autonomía que lleva a planificar y evaluar su propio trabajo, lo que facilitará el desarrollo de procesos superiores de pensamiento que van más allá de las respuestas inmediatas.


Con esta mediación se anima al alumno a orientar su atención al logro de metas futuras, más allá de las necesidades del presente, exigiéndole un esfuerzo para conseguirlo y a establecer estrategias que le ayuden a resolver tareas primero más sencillas y después más complejas, así como modos concretos de verificar si se ha llegado a alcanzar los objetivos.


La importancia de esta característica radica en que la intencionalidad del mediador llegue a ser transferida al propio alumno, haciendo posible que se cree en él mismo la necesidad de trabajar según unos objetivos. Para esto será necesario habituarle a que en cada actividad se proponga la realización del siguiente proceso: búsqueda de los objetivos de la tarea; planificación del trabajo y evaluación; planificación de las estrategias a seguir. Todo ello, de modo que llegue a interiorizar este proceso para la realización de todas y cada una de las tareas.




8. Mediación sobre la adaptación a situaciones nuevas





Desde esta característica el mediador ayuda a los sujetos a buscar en cada tarea lo que es novedoso respecto a otras ya realizadas. Desarrolla la curiosidad intelectual, la originalidad y la creatividad y el pensamiento divergente.


Para conseguirlo se fomenta la discusión en grupo en torno a las distintas estrategias utilizadas por parte de cada uno de los participantes en la resolución de las tareas. Asimismo, se utilizarán distintas modalidades de lenguaje y diferentes metodologías para el trabajo en clase.




9. Mediación del conocimiento de la modificabilidad y el cambio estructural





El mediador ayudará al alumno a hacerse consciente de sus posibilidades de cambio en el funcionamiento cognitivo, lo que facilitará que llegue a conocerse mejor a sí mismo en su desarrollo real y en su potencial de aprendizaje.


El alumno podrá detectar este cambio estructural, no tanto por su capacidad de acumulación de contenidos cuanto por la capacidad de formulación de hipótesis en ausencia del objeto concreto, por el aumento en la capacidad de abstracción, por la capacidad de generalización a otras situaciones.




10. Mediación de los incentivos o refuerzo positivo





El mediador ha de hacer consciente al sujeto de que puede cambiar su propio funcionamiento cognitivo. El alumno tiene que llegar a concebirse como sujeto activo capaz de generar y procesar información. En definitiva, se trata de ejercer el efecto Pygmalión sobre el educando. Esta figura del educador es bien distinta de aquella que subraya solamente la transmisión de conocimientos.


[image: Image]


Objetivo: Analizar el contexto de centro escolar y de aula para, posteriormente, adecuar la práctica docente a las necesidades detectadas.


Tarea: Describir el alumnado con sus características diversas y deducir de ellas las necesidades educativas.


I. Trabajo individual


1. Describa la situación de su centro escolar:


En cuanto al contexto:


— Nombre del centro escolar: …………………………………………………………………….


— Ubicación: ……………………………………………………………………………………………


— Características: ……………………………………………………………………………………..


— Necesidades educativas destacadas: ………………………………………………………..
…………………………………………………………………………………………………………….


En cuanto al alumnado:


— Número de alumnos y alumnas del centro escolar: ……………………………………


— Diversidad del alumnado: alumnos del propio país, extranjeros, minorías étnicas, alumnos con N.E.E., alumnado de Compensatoria: ……………………….
…………………………………………………………………………………………………………….


— Necesidades más destacadas: ………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………………………….


2. Describa su aula:


— Número de alumnos: ……………………………………………………………………………..


— Describa a sus alumnos por sus procedencias, capacidades, intereses, rendimiento: ………………………………………………………………………………………………..


— Necesidades educativas que aparecen en su grupo: ……………………………………


— Modos con los que da respuesta actualmente a estas necesidades: ………………
…………………………………………………………………………………………………………….


3. Recorriendo las características por las que definimos la diversidad de los educandos, señale a qué aspectos no sabe o no puede responder


II. Puesta en común


Contraste los datos recogidos con los del resto del equipo educativo. ¿Qué tipo de necesidades educativas aparecen?





A quién educamos


La riqueza de ser diversos


Quizá pueda parecer obvio señalar que el protagonista de la educación es la persona, cada persona, sin ningún límite ni restricción, conscientes de la diversidad de seres humanos y de sus diferentes situaciones. A pesar de la obviedad, queremos dejar constancia de que todo ser humano es merecedor de una ayuda que le posibilite alcanzar la plena dignidad humana. Nadie, por tanto, puede ser excluido, ni por principio, ni en el propio proceso educativo, por más «razones» que nos «haya dado». Apostamos por la inclusión de todos en el espacio escolar, porque de ese encuentro entre los diversos seres humanos podrá emerger la sociedad plural y única capaz del respeto, la tolerancia y la solidaridad.
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